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forma, trabajan para Gaia. Porque, como
apunta el autor, si viviéramos en un
mundo de competencia y supervivencia
del más fuerte, si los organismos fueran
egoístas, no habría apenas biodiversidad
porque se agotarían los recursos. El resto
del capítulo mostrará las capacidades or-
gánicas de Gaia como organismo: reci-
clado y teleología, pero también
metabolismo, regeneración y evolución,
demostrando la solidez de la teoría en la
fascinante conclusión de este último ca-
pítulo.

Este libro muestra los problemas que nos
han causado el reduccionismo y la cosifi-
cación de la naturaleza que aquejan al pa-
radigma clásico de la biología, aparejados
a una cómoda fe en el poder salvador de
la ciencia sin necesidad de otros puntos
de vista, que, hasta ahora, ha impedido
que se cuestionara el paradigma estable-
cido y que nos ha llevado a este desequi-
librante y destructivo Antropoceno. Pero
abre también un espacio para el descubri-
miento y la esperanza, para el trabajo
conjunto ante una nueva ciencia más jo-
vial y, si somos capaces de verla, para la
alegría de la pertenencia y de la colabo-
ración, frente a la improductiva soledad
de un hombre (que no un ser humano)
que se ha creído rey de la creación.
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«Las falsas esperanzas son peores que
la falta de esperanzas, y las acciones inú-
tiles solo conducen a la desesperación»,
leemos en la p. 292 de esta obra. Nues-
tras sociedades se están aproximando a
un colapso socio-económico y ambiental,
si es que no están ya del todo inmersas
en él: son muchos los indicios de esta cri-
sis sistémica. En este camino, lo salvaje
es sometido al progreso de lo humano
(se diría que ya reducido a mero progreso
científico-tecnológico), que mira con inco-
modidad hacia su origen. Nos contamos
relatos, errados en su fundamento, que
pretenden a toda costa justificar la peli-
grosa deriva en que nos hallamos… ¿Se-
remos capaces de visualizar el lugar al
que nos dirigimos?

Confesiones de un ecologista en rehabi-
litación aborda esta problemática. Su
autor, el activista y escritor inglés Paul
Kingsnorth, nos adentra en su autobio-
grafía como vehículo para una crítica
ecológica. Desde su juventud, sus pensa-
mientos se han enmarcado en la estre-
cha conexión afectiva entre la naturaleza,
la ecología y el reencuentro del hombre
con el paisaje y el pasado. En palabras
del autor: «me hice ecologista por la
fuerte relación emocional que siento ante
la naturaleza salvaje y el mundo que está
más allá de lo humano» (p. 96). Esta obra
representa, junto con su última publica-
ción Savage Gods (2019), una llamada a
la retirada estratégica, que puede tomar
la forma de un renovado vínculo con el
hogar, lo autóctono y lo pequeño. En el
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caso de Kingsnorth, el lugar desde donde
se organiza esta reflexión es una zona
rural de Irlanda, a la que se mudó en
2014 con su mujer y sus dos hijos (p.
129).

¿Cómo se llega a esta retirada? Nuestro
autor lo explicó en otro texto: «Durante
quince años, fui un ecologista convencido
y escritor especializado en el tema. Du-
rante dos años, fui editor de la revista The
Ecologist. Desde sus páginas, luché con-
tra el cambio climático, contra la desfo-
restación, contra la sobrepesca, la
destrucción de los ecosistemas, la extin-
ción de las especies, etc. Escribí sobre
cómo el sistema económico global estaba
afectando al sistema ecológico. Hice todo
lo que hacen los ecologistas. Pero des-
pués de un tiempo, dejé de hacerlo. Hay
dos razones para haber llegado a ese
punto. Una es que ninguna de las cam-
pañas ha tenido éxito, excepto a un nivel
muy local. A nivel global, todo va a peor.
La segunda razón es que los ecologistas,
me parece a mí, no están siendo hones-
tos consigo mismos. Cada día se hace
más obvio que el cambio climático es im-
parable, que la sociedad actual no es co-
herente con las necesidades del planeta,
y que el crecimiento económico forma
parte del problema. Que el futuro no va a
ser verde, confortable y sostenible para
10.000 millones de personas. Que va a
ser lo contrario. Y todos los ecologistas
hemos estado realizando nuestra labor
propia, haciendo como que lo imposible
va a ocurrir. Yo ya no me trago ese
cuento, y creo que no soy el único»
(«Why I stopped believing in environmen-
talism and started the Dark Mountain Pro-
ject», The Guardian, 29 de abril de 2010).

¿Se puede elaborar reflexión certera
sobre cuestiones ecológico-sociales a
partir de objetos como la guadaña o el
inodoro seco, y las prácticas asociadas

con ellos? Kingsnorth nos muestra que sí.
El estilo de estas confesiones es el de un
manifiesto: claro, directo y expresivo.
Esto no limita la calidad de la prosa ni el
amplio abanico de referencias del autor:
científicos, poetas, artistas y novelistas
convergen en sus páginas (todo un para-
digma de lo que en los últimos tiempos
venimos llamando humanidades ecológi-
cas o ambientales). Sus palabras no solo
nos remiten a sus experiencias persona-
les, sino que ilustran un compromiso con
un modo de vida: «No estoy hablando de
derrota ni de rendición. Estoy hablando
de recogerse en un lugar donde puedas
respirar, para sentirte libre y humano de
nuevo. A partir de ahí todos los caminos
están abiertos si les prestas atención» (p.
159).

Uno de los asuntos principales que
aborda el libro es la ruptura en el mundo
occidental del vínculo entre lo humano y
lo salvaje o silvestre (no siempre resulta
fácil traducir wild): aquello que Thomas
Berry –como señala Kingsnorth– deno-
minó «la gran conversación» entre la es-
pecie humana y el resto de la naturaleza
(p. 18). Esta gran ruptura recorre nues-
tra historia, desde el relato abrahámico,
pasando por la Ilustración europea,
hasta la actualidad. Nuestros días están
gobernados por una esperanza román-
tica que idealiza el futuro: una vuelta al
paraíso perdido en clave de progreso
tecnológico.

A juicio de Kingsnorth, hay tres mitos que
constituyen nuestra comprensión del
mundo; el mito de la naturaleza, interpre-
tada como algo ajeno a nosotros; el mito
del progreso, asentado sobre el delirio ra-
cionalista, que considera lo natural como
instrumento o medio para lo humano; y el
mito de la civilización, responsable de la
democracia de consumo y la economía
global, consecuencia de los anteriores:
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«Somos, nos decimos a nosotros mis-
mos, la única especie que se ha enfren-
tado a la naturaleza y la ha vencido. Esa
es nuestra gloria» (p. 342).

Pero esta fe en el dominio sobre lo natu-
ral a través de una industrialización ma-
siva ha tenido consecuencias devas-
tadoras: cambio climático (causado por la
sobredosis de gases de efecto inverna-
dero), desaparición de los glaciares y de-
sestabilización de Ártico, aumento del
nivel del mar, crisis energética, desfores-
tación, Sexta Gran Extinción, etc. Y ante
esta situación de colapso y crisis, ¿cuáles
y cómo son los discursos que ofrece el
ecologismo actual? Destacan términos
como “ecologismo progresista, sosteni-
ble, verde”, “ecologismo de izquierda an-
ticapitalista” o “neoecologismo”. Todos
ellos, en el fondo –denuncia Kingsnorth,
han sido devorados por la mercantiliza-
ción, subordinándose a un utilitarismo ca-
pitalista: «Es la misma narrativa de
siempre: la expansión, la colonización, el
progreso, pero esta vez despojada de
dióxido de carbono. Es la última fase del
exterminio continuo de la naturaleza vir-
gen y no humana; la misma falta de repa-
ros, el mismo egocentrismo, la misma
ambiciosa confusión. Es la destrucción
en masa de los pocos lugares salvajes
que quedan en el mundo para seguir ali-
mentando la economía humana. Y, sin
ninguna ironía, hay gente que a esto lo
llama “ecologismo”» (p. 100).

Kingsnorth, a lo largo de su vida como ac-
tivista, vio desaparecer el ecologismo de la
primera ola, que centraba sus narrativas en
torno al ecocentrismo y la biofilia, sustituido
acercamientos políticos e ideológicos: «si
te limitas a hablar de tecnología, puedes
venir a jugar con los chicos grandes, pero
tienes que olvidarte de todas las demás
tonterías», (p. 71). Aquí cabe evocar el es-
tremecedor documental de Jeff Gibbs, Pla-

net of the Humans (2019), que realiza un
análisis similar, pero desde EEUU.

De esta manera, viendo cómo el ecolo-
gismo global se entregaba al activismo en
vez de a la acción presente, real, el autor
decidió adoptar una actitud de retiro y
abandono estratégico: ir más allá de las
murallas de la civilización, huir a lo sal-
vaje, volver al origen de «la gran conver-
sación» perdida. En suma, decidió
replantear el relato: y para ello, junto con
su amigo Dougald Hine, puso en marcha
el Proyecto Dark Mountain (en 2009) ver-
tebrado por cierta idea de “descivilización”
(uncivilization). El manifiesto de Dark
Mountain tuvo la motivación de reconciliar
lo humano y lo salvaje a través de la em-
patía, la compasión y la contemplación
que el arte facilita.

El arte “descivilizado” mantiene una res-
ponsabilidad y misión especial: crear nue-
vas narrativas que, desde un lugar
alejado de la civilización, enfrenten la
amenaza del ecocidio. «La creatividad
sigue siendo la más ingobernable de
nuestras fuerzas» (p. 352). Así, la escri-
tura descivilizada pone en perspectiva los
mitos sobre los que se sostiene nuestra
civilización. El foco se traslada desde lo
humano hacia el conjunto de lo vivo, lo
salvaje, lo virgen, lo natural, que, ahora sí,
debe ser tratado un fin en sí mismo. «No
presentamos este manifiesto porque ten-
gamos algo que decir, sino porque tene-
mos algo que hacer, pero no podemos
hacerlo solos» (p. 361).

En definitiva, como señaló Kingsnorth en
«The lie of the land» para The Guardian
(18 de marzo de 2017), lo que nos pro-
pone, tras tantos años de campaña acti-
vista, es enraizar nuestra identidad
ecológica en nuestra identidad cultural e
histórica y así hacerla única. Frente a los
excesos del globalismo económico, hay
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que volver al sentido de pertenencia, de
conocimiento y de cuidado en una comu-
nidad. Siguiendo el lema del economista
Leopold Kohr en The Breakdown of Na-
tions (1957), luego popularizado por Ernst
F. Schumacher: small is beautiful.
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El nuevo mundo ya está naciendo al inte-
rior del colapso de esta civilización. Y ese
mundo que está por venir se expresa
como una diversidad de cosmovisiones y
formas de vida que suponen un desafío a
la estrechez de la racionalidad moderno-
occidental dominante. Tras realizar un
considerable esfuerzo de coordinación
para sumar aportaciones provenientes
desde cinco continentes, Pluriverso. Un
diccionario del posdesarrollo ha conse-
guido recoger más de un centenar de al-
ternativas transformadoras que apuntan
hacia la multiplicidad de formas que po-
dría adoptar un futuro para la humanidad
más allá del marco hegemónico del desa-
rrollo. En ese sentido, este libro bien po-
dría ser entendido como una recopilación
de múltiples relatos, cuya pretensión más
importante tal vez sea la de inspirar para
la acción contando lo que sucede en los
márgenes epistémicos de una civilización

que no deja de dar signos de agota-
miento. De esta manera, se nos ofrece un
excelente compendio de saberes y prác-
ticas alternativas, algunas de ellas proce-
dentes de las más antiguas tradiciones de
los pueblos y otras relativamente innova-
doras, que ilustran cómo es posible tran-
sitar hacia modelos de organización de la
vida social más justos y sostenibles.

Hacia finales de la década de 1990, un
conjunto heterogéneo de movimientos po-
pulares se percató de la gran mentira que
iba asociada a la promesa del desarrollo
dado el reparto desigual de los beneficios
económicos del aclamado proceso de glo-
balización, tanto al interior de las socieda-
des opulentas como entre las naciones
del Norte y el Sur global. Bajo el paraguas
de lo que se denominaron movimientos
alterglobalizadores, se pusieron en cues-
tión, también desde la academia, muchas
de las facetas nocivas del desarrollo
como programa económico del nuevo
orden mundial finisecular. A tal respecto,
en 1992 fue publicado el Diccionario del
desarrollo. Una guía del conocimiento
como poder, editado por Wolfgang Sachs,
que marcó un importante hito en la discu-
sión crítica con el paradigma del desarro-
llo. En sus páginas se señalaba que «el
desarrollo es mucho más que un mero es-
fuerzo socioeconómico; es una percep-
ción que moldea la realidad, un mito que
conforta a las sociedades y una fantasía
que desata pasiones». En efecto, el desa-
rrollo ha sido el programa socioeconómico
que durante las últimas décadas ha vehi-
culado el mito del progreso, una estruc-
tura mental que ha acompañado a la
historia de occidente y de la que parece
prácticamente imposible zafarse comple-
tamente. Por el contrario, el desarrollo
sigue siendo un ideario terriblemente po-
tente que vertebra los imaginarios colec-
tivos con los que grandes mayorías
sociales imaginan su futuro más desea-
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